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la vida ;mas fueron despojados de cuanto tenían, y el incendio devoró sus hogares

Moya quedó convertida en un montón de ruinas.

Esta fué la última proeza del Conde de España. Cansados los individuos de la

Junta de Berga de sufrir el arbitrario despotismo del Conde, habian obtenido de

D. Carlos su deposición. Para comunicarle la orden, fué llamado á una sesión que

debia celebrarse en Avia el 26 de Octubre. Ignorante de lo que pasaba, marchó Es-

paña de Berga en compañía del intendente Lavandero y de uno de sus ayudantes,

llevando su acostumbrada escolta de mozos de escuadra y cosacos de caballería.

Luego que hubo entrado en el edificio de la Rectoría, donde se celebraban las se-

siones, el doctor D. Narciso Ferrer circunvaló de centinelas el local, y aprovechando

un momento favorable, entró en la sala de Juntas con un primo suyo y otros hom-

bres armados. de carabinas, se arrojó sobre el Conde, le sujetó la mano derecha con

su izquierda, y con la otra le tapó la boca : el primo le quitó el sable, y un herma-

no de Ferrer le cogió el brazo izquierdo, poniendo al mismo tiempo un agudo pu-

nal ante sus ojos. En esta forma le fué comunicada por el doctor la orden ele dejar

el maneto y ele salir inmediamente de Cataluña.

El Conde no hacia más que mirar á Ferrer, mientras la Junta permanecía en

profundo silencio. A instancias de Lavandero se permitió hablar al Conde, que mos-

trándose extrañado ele aquella novedad, manifestó estar dispuesto á obedecer, como

siempre, las órdenes superiores, y rogó que se retiraran los hombres armados,

pues no era justo que se enterasen de lo que allí se tratara.

Hecho así, pidió el Conde un vaso de agua; se enjuagó la boca repetidas veces,

y aparentando serenidad, dijo sonriéndose:
—"

Vamos , señores : \ qué es esto ? Me

parece que para saínete basta lopasado-,,— "Aquí no se trata de comedias ni saine-

tes, contestó Ferrer (D. Narciso) , sino de que V.E. obedezca las órdenes del Rey

inmediatamente, saliendo esta misma noche para Andorra.,, Quiso entonces el

Conde saber quién era su sucesor , y habiéndosele dicho que lo era el general

Segarra, manifestó deseos de que se le aguardase para hacerle entrega del mando;

pero le replicaron que esto no podia ser, porque difería demasiado su salida, y esta-

ban tomadas todas las disposiciones para que se ejecutase aquella misma noche;

enle importaba apresurar su marcha, antes que , publicándose la noticia ele que ya

no era comandante general, tuviese algún disgusto por efecto de los muchos reséñ-

timientos que habia contra él.

Resignado el Conde á obedecer, suplicó que no atentasen contra su persona , re-
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cordando que era un padre de familia y un anciano ; palabras que no dejaron de

conmover á los más de tos individuos de la Junta , y particularmente al eclesiástico

Sampons, quien cogiéndole las manos, le dijo "No, migeneral, no tenga V.E.
ningun cuidado ;que antes pasarán por encima de mi cadáver, que tocar nadie á la
persona de V. E.„ El Conde, acompañado de Sampons y de otro eclesiástico llama-
do Villela, salió de la casa por una escalera que conducía á la iglesia, donde rezó

un momento. Pocos dias después, el 2 de Noviembre á media noche, perecía el Con-
de horriblemente asesinado. Ignorando los pormenores de este drama tenebroso,
reproducimos por nota una de las relaciones que acerca de él se han publicado , y
que parece verídica K De ella se infiere que Porredon tuvo parte muy principal en
'

Eran las nueve de la noche (del 26 de Octubre), cuando emprendió la marcha el Conde de España acompañado de don
Narciso Ferrer, Torrabadella, Sampons, Villela,el estudiante Masiá yel hermano de Ferrer. Montó elConde en la muía del
vice-presidente Orteu ,que ya estaba prevenida, haciéndole pasar por la humillación de no dejarle un caballo, y se dirigie-
ron todos á la rectoría de Sisguer, adonde llegaron á las cuatro de la mañana

A la media hora de haber salido de Avia, se volvió Torrabadella, y como viviaen la rectoría donde tenían preso á D.Luis
Adell, ayudante del general , entró en su cuarto á cosa de media noche noticiándole á su modo la destitución que habian
efectuado , dando seguridades á Adell para que nada temiese nipor él ni por el Conde. Cuatro dias continuó Adellpreso en
el mismo cuarto, estándolo también los cabos de mozos de la compañía del general, D. Miguel Serdá y D. Pablo Pallaros . un
cosaco y un criado del general

En la mañana del 27, salieron los vocales Sampons y Villelade la rectoría de Sisguer ,dejando al Conde bajo la custodia
de D. Narciso Ferrer. Este habia mandado á su asistente Ramón Circuns por un vestido de paisano para que se lo pusiese el
Uonde, á fin de que no fuese conocido con el uniforme de general , y evitar alguna desgracia por la irritación del pueblo ,
decía i-errer. Kt (raje eons.süa en una chaqueta . chaleco ypantalcTT^a^o^^MK^KnHKll
que presentó el presbítero Ferrer á la junta,costó ciento veinte reales

Negóse el Conde á vestir tan humillante traje,y el cirujano Ferrer mandó á varios mozos para que bajo pena de la vida le
quitaran el uniforme. Cuando llegaron al cuarto en quo estaba el Conde , ,e encontraron en pió con los calzones encarnados
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aquel crimen, probablemente en venganza de su separación del mando cuando vol-
vio del valle de Aran.

pada del Conde, y algunos mozos se dirigieron á la villa de Orgañá, á la cual llegaron á la caída de la tarde ,alojándose
Ferrer cn casa del brigadier Porredon ,que era entonces jefe del corregimiento de la Seo yPuigcerdá, Apoeo rato salió de la
easa el subteniente D. Manuel Solana ,conocido por ayudante de Porredon y uno de los asesinos ,para buscar al alcalde
mayor D. Francisco Riu,vocal de la Junta correccional de Puigcerdá, con el que regresó á la casa de Porredon. Solana vol-

vio á salir en busca do otro vocal, y todos se encerraron en el cuarto del brigadier.

Elpresbítero Ferrer cenó en casa de Porredon ,y fué á dormir á la casa de Espar (a) Botafós , donde se hallaba alojado el
comandante del cuarto batallón ,D. Miguel Pons, (a) Pep del Oli, en cuyo cuarto durmió.

Al anocher del 30 salió dc la casa dc Pujol el Conde, y lo llevaron á la casa de campo do Casellas ,media hora de Orgañá,
en cuyo punto pararon á las nueve de la noche ,diciendo el Conde al apearse : Ya baja el estudiante. Entró uno de los mozos

en la casa ,encerró al patrón y á un criado en la cocina ,apagó la luz y la lumbre, habiendo sacado antes un candil encen-

dido, ypusieron al Conde en un cuarto destinado á los huéspedes. Encerrado el Conde ,abrieron la cocina ,encendieron
lumbre ,hicieron levantar á las mujeres de la casa que estaban acostadas ;las que ni en esta noche ni en los dias sucesivos
supioron quien era el que estaba encerrado en el cuarto

Dejemos así al Conde ,ya que ningún notable acontecimiento vino á turbarle en lodo el tiempo que pasó en la casa de Ca-
sellas ,y trasladémonos á donde se disponia su asesinato ,para que nada ignoren nuestros lectores de las trágicas escenas
que vamos refiriendo

Albrigadier Prats, jefe de la compañía de oficiales ,le dieron parle de que públicamente se habia hablado al tiempo de
nombrar el servicio ,que el Conde se hallaba en Caseicas yquerían asesinarle. Inmediatamente se dirigió á la casa de Porre-
don, y en la galería de la misma encontró varios oficiales: á poco salieron de la habitación de Porredon, éste y el presbítero

Ferrer ,quedando dentro del cuarto el doctor Perles y el estudiante Masiá. Hablaron al momento del Conde ;dió cuenta Fer-

rer del oficio de su destitución ;y todos convinieron en que era un traidor, sanguinario, é incendiario, que queria entregar á

los enemigos la provincia de Cataluña ,después de estar toda destruida ,por lo cual merec.ia ser asesinado ,yque aunque le

quitaran mil vidas no pagaba el daño que habia hecho

Buscaba el presbítero Ferrer quien asesinara al Conde , y habló al efecto al capitán D. Podro Baltá ,al subteniente D. Anío-
nio Morera,á Masip y á D. Manuel Solana. Era ya una cosa pública el conato de asesinar al Conde , según ya lo habia ad-

verlido el brigadier Prats al presbítero Ferrer ,no pudiéndose concebir por qué se tuvo a! Conde cuatro dias á media hora de

este foco,sin ser necesarios para prevenir la seguridad de un viaje que no se trató de hacer hasta la tarde del dia 1.»-de No-

viembre . y para el que no so pidieron noticias ni auxilios á las autoridades, que lo eran Porredon , Serras ,Prats VRiu,

El presbítero Ferrer salió de Orgañá el 2 por la mañana , acompañado del mozo Vidal,y llegando á Caselias ,encardó la
partida de mozos á José Canet, para que fuese con ellos al pueblo de Pons, cinco horas distante ,ordenando: «que bajo pena

de la vida no abandonase aquel punto en tres dias, aunque fuesen los cristinos , en cuyo caso se encerrasen é hicieran fuego

hasta morir.

Marchó la partida ,yquedaron con el Conde- el cabo D. Francisco Llabot, su asistente Sebastian Rivas ,el cirujano Ferrer,

el brigadero Domingo Sala y cinco mozos.

Mientras por última vez cenaba el Conde en Casellas;, disponiéndose á marchar , sigamos los pasos á sus asesinos

El capitán Baltá se encontró en una calle de Orgañá á las seis de la tarde con el presbítero Ferrer ,el que le volvió á mani-

Testar era jireciso asesinar al Conde de España ,por ser orden del general , y porque era traidor á la causa de D. Carlos ;que

quisieran ó no,habian de hacerlo los tres: yen vista delpapel impreso que por la mañana habia leido delante de todos, y de

asegurarle nuevamente que era orden superior, le contestó que obedecería. Dirigióse entonces ala casa de Ferrer, donde se reu-
nieron Morera y Solana, acordando con el sacerdote , quo saldrían á las ocho de aquella noche á los tres puentes del rio Se-
gre ,distantes tres cuartos de hora de Orgañá ,en donde encontrarían al Conde de España, esperándole si no hubiese Ue»a-
do; mandándoles que cuando se acercasen á él, le despojasen de sus ropas, le alasen de cuello ypies y le arrojasen ai-rio

Al anochecer se halló Baltá con el cura D. José Rosell , á quien participó el asesinato que iba á ejecutar aquella noche.
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Sucedió al Conde de España el general Segarra, que gozaba de gran popularidad

entre los carlistas catalanes por su carácter apacible ;pero la Junta era quien man-

contentándose el clérigo condecirle :«;Qué lástima matar á un hombre sin confesión !si qmeren, yo le confesaré, yque haga

i. „ „n„i,¡ ,, r,r,nr,damiM nasaron á decir á Ferrer que marchaban,
un escrito.» A las siete de la noche se reunieron Morera y Balta, y poco después ,pasaiuu a ¡

y que cómo habian de volver á entrar. Elbrigadier Porredon y el presbítero Ferrer bajaron ,y éste dió á Baltá una soga muy

gruesa, que Baltá entregó á Morera para que la llevase. Advirtióles Porredon que, cuando volviesen, dijeran á la guardia

quevenian de divertirse. Esta guardia era de oficiales y no se ponía hasta de noche, cerrándoselas puertas entre nueve y

diez. Las llaves de las puertas las tenia el comandante de armas D. Anlonio Serra ;pero esta noche yla anterior se las pidió

el brigadier Porredon

Baltá y Morera salieron de Orgañá para el sitio combinado á donde habia de ser conducido el Conde por Solana

Elpresbítero Ferrer mandó á Masiá fuese á Casellas ,y salieran al anochecer para Andorra, que él iría detrás con los mo-

zos. Visitó Masiá al Conde, que le habló de la carrera que tenia, y aun le recitó en latín algunos versos de Virgilio

A las siete de lanoche, el cabo D. Francisco Llabot, que se hallaba 'en cama enfermo, ordenó al mozo Mariano Piquer que,

reuniendo toda la gente, de la casa se encerrase con ella en la cocina ,como lo hizo. A los mozos Miguel Sala y Coll, les

inando se fueran á acostar á un pajar para que el Conde no les viese.

Entre ocho y nueve de la noche, salió el Conde de su cuarto acompañado de D. José Ferrer, que llevaba el puñal ó lacr-

chilla interosia con que amenazó á España en la junta ,de D. Ramón Masiá,que tenia la espada dol Conde como hemos dí-

cho ,del brigadero Domingo Sala, y del mozo Plá que bajaba alumbrando

Montó el Conde dentro del portal en un macho aparejado con una silla de paigés (labrador), estribos de madera y una piel

blanca, que pidieron al patrón de Casellas. Extrañando el Conde la caballería, les dijo al montar .-— «£síe no es el mulo en que

he venido estos dias.n Contestóle la causa Ferrer, y después de ponerle la capa, echaron á andar, diciendo el Conde al hriga-

dero :«¡Qué noche tan oscura!»

Y era así. Alumbrados puede decirse con el solo fuego del cigarro que fumaba España , caminaba éste al suplicio con aquel

horrible acompañamiento ,guiadoluego por el subteniente Solana que se presentó á poco

Masiá yFerrer dijeron al brigadero Sala ,que llevaba el mulo del ronzal ,que cuando el guia se lopidiese ,se lo diera y se

parase, porque el guia solo habia de conducir al Sr. Conde á Andorra. Al llegar al camino real que va á-dará los tres puentes

del rio Segre cerca de la bajada de una ermita ,se efectuó este cambio. Unióse Sala al cirujano Ferrer y áMasiá, que iban

tres ó cuatro pasos detrás del mulo. Se pararon y ya habian perdido de vista al Conde, cuando oyeron un poco de ruido. En

su consecuencia ,dispusieron volverse atrás y lo ejecutaron

Baltá y Morera, cansados de esperar en el sitio convenido, ya no creían que pasase por allí el Conde, y se disponían á re-

gresar á Orgañá , cuando vieron á Solana que llevaba del ronzal al mulo en que iba monlado España. Alllegar la comitiva

frente á ellos ,se pararon por haberlo ordenado Baltá ,y dando éste ai Conde un palo en la cabeza ,le hizo caer al suelo. Pre-

guntóles el Conde quienes eran ,y contestó Baltá :—«Soy Silvestre de la Seo (a).» Suplicóle el Conde que no le maltratasen;

que era uncomerciante francés ,y que le llevaran á la Seo,pues conocía al gobernador. La contestación fué atarle por los

bvazos con una cuerda , volviéndole á montar.

Cuando llegaron al puente del rio Segre , le desmontaron , y dijoBaltá al Conde,: «Si Vd. es hombre de bien ,el goberna-

dor lo verá ;» y andando cuatro ó seis pasos ,le tiró al cuello uri lazo que habia formado do la cuerda sobrante con que esta-

ban alados los brazos ,y dándole al Conde un puntapié en la espalda ,cayó ,yponiéndole un pié en la cabeza ,tiró de la
cuerda y le ahogó.

Le desnudaron ,no encontrando al Conde un maravedí ,y sí solo un poco de pan y unas uvas. Solana cortó la cuerda ,y

con la que tenia atados los brazos le ligaron los pies,y atándole una gran piedra ,le tiraron al rio. Al tiempo de caer, dijo el
capitán Baltá: «Aigua au, nen, que á valí vá.„ (Hay agua, niño, que vapara abajo.)

Tiraron al río la ropa del Conde ,excepto la capa ,que se apropió Solana diciendo que era suya, y Baltá tomó una bolsa de

a Llamábase así un cabecilla libera!, cuyo nombre tomó Baltá en aquella ocasión
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daba en absoluto, y no con mucho acierto. Preparábase en aquellos dias una de las
expediciones periódicas para proveer á Solsona, y sabedora de ello la Junta de Ber-
ga, no quiso consentir que Segarra saliese á combatir al enemigo, temerosa de que
siendo derrotado el ejército carlista, decayese el prestigio de su general en jefe, á
quien, sin duda, querían conservar para las grandes ocasiones. En consecuencia,
confióse el desempeño de aquella operación, siempre difícil,al brigadier Burjó, po-
niendo á sus órdenes á los de igual clase Ibañez y Porredon y al coronel de E. M
D. José Pons, con quince batallones y unos seiscientos caballos que mandaba el
brigadier Balmaseda, recién llegado de Castilla, de donde acababa de expulsarle el
general León

Alamanecer del dia 14 de Noviembre se hallaban estas fuerzas conveniente-
mente situadas en las alturas y hondonadas que dominan el camino de Biosca á
Peracamps :la caballería, apoyada por un batallón, fué á emboscarse á la derecha.
entre las ventas del Boix y de las Birlotas, con orden de acechar cualquier descui-
do ú oportunidad para atacar al ejército liberal cayendo sobre su flanco, y ponerle
de este modo en un conflicto que facilitase su derrota

El general Valdés, con la mayor parte de las fuerzas de su mando, habia pernoc-
fado en Biosca, llevando á sus órdenes, como jefes de división, á los generales Cle-
mente de Buerens, Borso y Azpiroz (D. Antonio). Clemente dirigía la brigada ele
vanguardia , en la cual ocupaba un lugar preferente el comandante de Zamora
D. Juan Prim, que mandaba en comisión el prime? batallón franco provisional de Ca-
Muña, uno de los tres en que se habian refundido los siete que antes operaban en el
Principado 1

Serian las siete de la mañana, cuando los carlistas recibieron avisos confiden-
cíales de haber comenzado á desfilar el convoy hacia Solsona: inmediatamente cor-
rieron los jefes de un punto á otro renovando sus órdenes, reiterando las pre ven-
siones y variando la disposición de algunos puestos. Una densa niebla se extendía

seda encarnada que llevaba España al cuello ,y dentro de ella dos medallas de plata ,una Virgen del Pilar de Zaraíoza ,dos" tres cruces yun poco de pasta de Agnus ;recogiendo también los tirantes que era lo mejor que llevaba el Conde
Concluida la horrible comisión ,volvieron los ejecutores á Orgañá , llegando á la puerta de la villa á eso de las once de la

noche ,abriéndoseles en seguida

El cadáver del Conde fué hallado en la playa de una isleta que formaba el Segre entre el puente del Espía y el inmediato
de Oliana,

'
Prim, tomó cl mando de este batallón á mediados de Abril de 1839, inmediatamente después de su ascenso á primer ce-

mandante. En 29 de aquel mes se hallaba ya al frente de dicho batallón, en Montblanch, desde donde solicitó licencia para
limar baños por estar enfermo de la vista
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sobre el país, ocultando á la vista el cielo y la tierra, los valles y las montañas; y

en medio de aquel caos de vapores blanquecinos, millares de hombres aguardaban

impacientes y silenciosos el momento cercano de dar yrecibir la muerte. Avanzaba,

entre tanto, el ejército liberal, envuelto en el pálido sudario de la niebla, y por con-

siguiente redoblando las precauciones para no ser sorprendido por el enemigo; pe-

ro la mayor cautela no bastaba á impedir que revelasen su presencia el relincho de

algún caballo y el rumor inevitable de las masas en movimiento.

No tardaron en sentir su proximidad los dos ejércitos: las avanzadas liberales

acababan de descubrir á sus enemigos parapetados: las órdenes de los jefes dadas á

media voz, circulan rápidamente por las filas, y al ser ejecutadas, producen un pro-

fundo susurro, semejante á los ruidos misteriosos que preceden á las tempestades

en lasoledad del Océano. A este zumbido, sucede un momentáneo silencio, inmeclia-

tamente interrumpido por las descargas de fusilería. Las compañías de preferencia

de la vanguardia liberal acababan de romper el fuego.

En aquel instante solemne acaeció un episodio, que pudo comprometer á la di-
vision de vanguardia, y acaso poner en peligro á todo el ejército. El batallón franco
provisional mandado por Prim habia formado en batalla, y estaba á punto de en-
trar en fuego, apoyando á las guerrillas de cazadores: un granadero, disputando con
otro, le dió muerte, lo cual promovió en seguida una viva agitación entre los com-
pañeros de ambos. Aquel pequeño incidente podia tomar proporciones colosales.
Prim, á cuyos oidos llegó el rumor de la querella, mete espuelas á su caballo, corre
á la cabeza del batallón, se entera de lo ocurrido, y arrojándose sobre el soldado
agresor, le saca de las filas y manda fusilarle en el acto. Fué todo esto obra de mo-

mentos. Aquel rigor era necesario para mantener la disciplina, y Prim no vaciló en
imponer al matador la pena marcada por la Ordenanza , sacrificando un hombre
á la seguridad de todos

Elbatallón, dócil á la voz de su jefe, marchó al combate, buscando entre la nie-
bla condensada por el humo de la pólvora al enemigo parapetado, y arrojándose
sobre él á la bayoneta; pero los carlistas peleaban á cubierto y se sostenían vahen-
temente, y los cazadores y los francos se vieron obligados á retroceder para rehacer-
se. Arengó Prim á sus soldados llevándoles por segunda vez á la refriega, en tanto
que el general Clemente mandaba colocar dos. piezas en batería, cuyos tiros, liar-
mm^liL±l±L±^lAZl-' âl-nn bmto !\u25a0•\u25a0 .lini.y,,;,; enhv tos claros que \u25a0-..\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0H..
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armadas que ocupaban las montañas inmediatas. Prim vio el momento de atacar
oon éxito: las compañías de cazadores repetían las cargas, y secundando su moví-
miento el batallón franco, pronto arrollaron al enemigo, que abandonó la más im-
portante de sus posiciones, huyendo á la desbandada

Pero este triunfo no era más que el principio de una serie de sangrientos com-
bates, que debia durar tres dias. Las columnas liberales continuaron avanzando, sin
encontrar notable resistencia; pues los carlistas, "faltos de una dirección inteligente,
abandonaban todas sus posiciones, después de hacer débiles esfuerzos para conser-
varias, replegándose luego en desorden sóbrela izquierda de su línea. De este modo
se hallaron concentrados hacia la aldea de San Climent más de tres mil hombres,
á los cuales se reunió un batallón- de refresco que acababa de llegar de Oliana.

Ocupada en proteger el avance del ejército, la vanguardia liberal quedó algún tanto
retrasada, siendo sustituida por los batallones de Bailen y el 2.° de Zamora, que al
llegar á la cumbre de una meseta, encontraron al enemigo posesionado de las altu-
ras al otro laclo del barranco que los separaba. La lucha en este punto fué terrible,
sosteniéndose con obstinada porfía desde las cuatro de la tarde hasta el anochecer
Elbatallón de Zamora, formado en masa, cargó á la bayoneta, y arrojó de su pues-

to á los carlistas; pero apoyándose estos en sus reservas, pronto se rehicieron y lo
recobraron. Por segunda vez treparon los liberales á las alturas, despreciando el
fuego mortífero que se les hacia; pero no fueron por mucho tiempo dueños de la
posición reconquistada; pues, acometidos nuevamente por fuerzas superiores, tuvie-
ron que ceder, y su retirada se convirtió luego en desastrosa fuga. Más de dos mil
carlistas, dando feroces alaridos, se lanzaron impetuosamente sobre los fugitivos,
que en los campos de Peracamps, reblandecidos por las lluvias, quedaban atascados
sin poder moverse, y en esta situación eran hechos prisioneros ó muertos á bayo-
netazos. Ei comandante de Zamora, Sánchez, y el de igual clase de Bailen, Mon-
cada, cayeron en poder del enemigo

Almismo tiempo que esto sucedía en la vanguardia, la caballería carlista em-
boscada cargaba de improviso á la retaguardia del ejército liberal, y se apoderaba

de parte del convoy; pero mientras los vencedores se ocupaban en recoger el botín,
vino sobre ellos el 7.° ligero de caballería, y atacándoles valerosamente, les batió y

persiguió, rescatando muchos prisioneros y todo lo que aquellos no habian podido

retirar del campo

Era ya de noche, y parecía que entonces comenzaba la batalla. El general Val-
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des no queria ceder sin dejar bien puesto el honor de las armas: observándola cle-

cadeñcia de la vanguardia, envió refuerzos á protejer su retirada, siendo designado

á este fin, entre otros, el batallón franco provisional. Marchó este al lugar del com-

bate, y al hacer alto, aguardando la orden de acometer, una descarga cerrada á

quema ropa desordenó sus filas: Prim cayó herido, arrastrándole al suelo su caballo

acribillado de balazos: creyéndole muerto, los soldados comenzaron á desbandarse

poseídos de un terror pánico; pero ele repente se alza su denodado comandante, les

grita enfurecido, y á su voz acerada, que domina el tumulto y penetra en los cora-

zones, todos se reaniman, forman en masa y acometen al enemigo con empuje

irresistible. Los demás batallones de refuerzo hacían también prodigios de valor.

Los combatientes de una y otra parte se buscaban en la oscuridad, y se conocían

por sus gritos de guerra; las llamaradas de la fusilería, continuamente repetidas,

eran la única luz que iluminaba aquella escena espantosa: las voces de / Viva la

reina! y ¡viva Carlos V!, seguidas de sendas descargas, y mezcladas con el redoble

de las cajas, los toques de las cornetas, los ayes de dolor y las imprecaciones de

ira, formaban un horrible conjunto, que la pluma se resiste á describir. Las

tropas liberales ocuparon al fin los campos ele Peracamps; y los carlistas recha-

zados, pero no vencidos, acamparon á corta distancia

Los dos ejércitos pasaron el resto de la noche á la intemperie , sin más lecho

que la helada tierra , ni más abrigo que la capa del cielo , privados de alimento

para reparar sus fuerzas , de agua para saciar su sed , y obligados á no encender

fuegos para no exponerse á ser los unos por los otros sorprendidos

A la mañana siguiente , parte del ejército liberal siguió á Solsona escoltando el

convoy ; el resto se quedó protegiendo el corte de leña, que se ejecutó á la vista del

enemigo. Este , después de racionarse, destacó una brigada para hostilizar á sus

contrarios ;pero fué rechazada , contribuyendo Prim con su batallón á este resulta-

do, y desfilando aquella tarde con las demás fuerzas hacia Solsona

El dia 16 amaneció cerrado de niebla: los carlistas, envueltos en ella, ocuparon

la montaña de Peracamps , esperando la vuelta de sus enemigos para caer sobre

ellos repentinamente. Por entre los claros que abría él viento en la niebla, divisaron
aquellos el ejército de Valdés que desembocaba en el llano regresando de Solsona, é

hicieron avanzar sus masas paralelamente á la dirección que llevaba. Terrible iba á
ser el encuentro, y ya estaban á tiro unos de otros, cuando la misma niebla oscureció
completamente el horizonte, interponiéndose entre ambos ejércitos. El liberal pasó
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sin ser visto por delante de su contrario , y oblicuando á la izquierda , reapareció

después á lo lejos en dirección á Biosca,

El sol habia despejado la atmósfera : los carlistas corrieron en seguimiento de

sus enemigos , y les alcanzaron hostigando gravemente á la retaguardia en las in-

mediaciones de Casa Llovera. El ejército liberal hizo alto , y al estruendo de las

bandas que tocaban generala ,marcharon varios batallones en columnas paralelas

enfilando las alturas. Uno de estos batallones era el de Prim: contenidos algún tiem-

po por el fuego de los carlistas que coronab an la cumbre de la cordillera , les car-

garon á la bayoneta, y escalando la montaña, los rechazaron hasta las vertientes

opuestas. Pero seguían á retaguardia otros batallones carlistas , que conteniendo

el empuje de los vencedores, hicieron que se generalizase la acción hasta entrar en

juego las tres armas

Acercándose la noche , dispuso el general Valdés la retirada de su ejército ; y

siendo Prim uno de los encargados de cubrir la retaguardia , tuvo que hacer frente

repetidas veces á la muchedumbre de enemigos , que por momentos engrosaba

para contenerlos , se valió de una estratagema que produjo excelentes resultados

en uno de aquellos choques fingió retirarse precipitadamente , y fué á emboscarse

con su batallón al laclo del camino : de pronto se arrojó sobre los carlistas , que

bajaban en tropel dando feroces alaridos , y los cortó haciendo en ellos mucho des-

trozo y poniéndoles en precipitada fuga. No por esto dejaron de rehacerse ; pero

manteniéndose desde entonces á respetuosa distancia , solamente hostilizaron á la

retaguardia liberal con un débil tiroteo. El ejército de Valdés llegó á Biosca ya muy

entrada la noche , y el carlista se retiró á Sanahuja.

Ora vez vertió Prim su sangre en estos últimos combates, y su caballo recibió

dos heridas. En recompensa de tanto heroísmo y del mérito extraordinario que

contrajo en aquellas jornadas , el joven comandante fué premiado en el campo con

el grado de coronel y con una segunda cruz de San Fernando de primera clase

Aunque los carlistas no quedaron derrotados en la terrible lucha que acabamos

de referir , bastaba que no hubiesen triunfado , estando de su parte todas las ven-

tajas del terreno y defnúmero ,para producir el desaliento en sus filas y en los

pueblos que les eran adictos : esto, unido á la poca actividad que demostraba Se-

garra, hizo que durante algún tiempo no se atreviesen aquellos á tomar la ofensi-

va , limitándose á emprender correrías en partidas de poca monta , que eran inme-

diatamente batidas por las tropas liberales. A fines de aquel año intentó el Llarch
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de Copons sitiar á San Juan de las Abadesas , llevando unos dos mil hombres y

tres piezas de montaña ;mas parece que su objeto era distraer la atención del ene

migo, mientras el grueso de los suyos se reunía en San Boy de Llusanés para diri

girse á otro punto. El general Carbó desbarató estos planes , obligando á Ibañez á

retirarse hacia las montañas de Berga.

III

El Duque de la Victoria, que , como ya dijimos , emprendió la marcha para el
Bajo Aragón en cuanto hubo terminado la guerra en las provincias del Norte , de-
dicó toda la actividad de su genio militar á disponer los medios para emprender á
su debido tiempo una campaña breve y decisiva. Tenia que operar en un país que-
bradísimo , donde cada risco es un reducto y cada montaña una fortaleza ; en un
país pobre , agotado de recursos por seis años de guerra , y defendido por multitud
de formidables fortificaciones, y necesitaba trasladar á él un inmenso parque,
víveres ,municiones , trenes de sitio y toda clase de pertrechos ;abrir caminos :
establecer almacenes y hospitales en puntos convenientes ;preparar, en fin los ele-
mentos indispensables para sostener desahogadamente , sin gravamen de los pue-
blos , tres cuerpos de ejército , y moverlos en combinación según las circunstancias
exigiesen

A todas estas atenciones proveyó Espartero durante los últimos meses de 1839 ;
y proponiéndose circunvalar al enemigo , encerrándole en un círculo de hierro ,
desde luego se dirigió al corazón del país dominado por Cabrera, estableciendo
una línea que abrazaba desde Alcañiz , por Castelserás, Calanda, Fozcalanda, Al-
corisa, Los Olmos, La Mata, Cargallo, Estercuel y Cañizar hasta Cabra, para dar-
se la mano con el cuerpo de ejército confiado al general O'Donnell , que apoyándo-
se en Teruel y Daroca, cubríala línea de Calaniocha y Monreal, cerrando las
Mmml^M^^^l^E^y el descenso á losnuerto/de Albarracin : y r.n.
ultimo, casposo \u25a0que el general iü. francisco Javier Azpiroz opSHfflffl
Lfci^^nan,ritudn „:,]\u25a0;•, 1» ln„.„ ,|,,. k.. Af,-..,;,.,:,,, v

~

Plana

Este plan quedó realizado en todo el mes de Octubre, demostrando Espartero en
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su ejecución una pericia y un tino admirables ;pues logró dominar así mucha par-

te de Aragón , contar con el apoyo de los pueblos, conocer prácticamente el terreno
y fijar con acierto la marcha sucesiva de las operaciones que meditaba, para asegu-

rarse del éxito economizando mucha sangre. Hizo fortificar á Galaneta , Alcorisa y

otros puntos , ocupó á Ginebrosa y Aguaviva , y á mediados de Noviembre , esta-
bleció su cuartel general en el Mas de las Matas á corta distancia de Castellote

Fortificó también aquel pueblo , y mandó construir un magnifico puente sobre el
Guadalope, para facilitar las comunicaciones ;y sorprendiéndole allí el invierno ,
crudo y riguroso, desplegó un celo infatigable en acopiar toda clase de recursos de
boca y guerra , para que el ejército no careciese de nada durante aquella estación,
ni en el momento de emprender las operaciones de campaña.

En medio de tantas y tan graves tareas , cuyo mérito solo pudieran apreciar los
hombres competentes en las cosas de guerra y los conocedores de aquel país , ase-
diaban á Espartero desde la corte las intrigas y las miserias de la política. Los nue-
vos ministros querían granjearse su apoyo , ó por mejor decir , asociarle á su res-
ponsabilidad : dos de ellos,Narvaez yMontes de Oca , le escribieron en términos
amistosos , el primero remitiéndole una nota de las personas que acababan de ser
removidas de sus destinos militares , y de las que se pensaba nombrar para susti-

tuirlas , y haciéndole varias indicaciones y preguntas impertinentes acerca de la
significación de los demás ministros y de si convendría ó no emplear á varios per-

sonajes, etc., como si Espartero fuese el árbritro y dispensador de todas las gracias
y mercedes. Montes de Oca trató de interesar alDuque , halagando sus sentimien-
tos de lealtad y adhesión á la Beina y á su madre, y exponiéndole todo un progra-

ma de la política del Gobierno.
—"

La cuestión hoy consiste ( le decia ) en averi-
guar si han de mandar los que acatan á la Beina y á las leyes constitucionales , ó

los que no han disimulado nunca su odio á la legalidad y á los reyes. Es necesario

que no nos hagamos ilusiones : el partido que representaba el Congreso de dipúta-

dos, recientemente disuelto, está dividido en dos fracciones :la más pequeña, com-
puesta de hombres de buena fé, que creen posible asegurar el trono dando un en-

sanche ilimitado á la libertad... Estos hombres perderían el trono por ignorancia, y

la época de su mando sería transitoria. La segunda fracción es más numerosa, yse
compone de gentes que aspiran sin rebozo á trastornar elEstado.,, —Anadia que en

manos del Duque estaba asegurar para siempre la libertad , el orden y el trono ,
por lo que esperaba no negaría su poderoso auxilio al Ministerio :„Elsistema ele
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este consiste en lanzar al partido revolucionario de las avenidas del poder , á toda

costa, procurando que quede vencido en las próximas elecciones ; organizar los

ayuntamientos , las diputaciones provinciales y la Milicianacional de manera que

estas corporaciones obedezcan , y no se sobrepongan á las leyes ; organizar la pren-

sa periódica, de modo que sea un instrumento de civilización, y no una cátedra de

insurrección contra las autoridades ; y finalmente , castigar con dureza á todos los

que quieran decidir las contiendas políticas... valiéndose de la fuerza y del terror.,,

Espartero contestó al ministro de la Guerra con mucha circunspección, desenten-

diéndose por completo de la cuestión de personas, como siempre lo habia hecho; "y

sea cualquiera (decia) la resolución que se adopte, no habrá razón para juzgar ni

para que se crea que yo haya influido.,, —Alde Marina le manifestó su afecto como

particular; pero le dijo que, "como miembro el uno del gabinete, y general del ejér-

cito el otro, ocupaban posiciones muy diversas, sin más afinidad que la que se infe-

ria del superior que manda con la ley, y del inferior que obedece cumpliendo con

ella; que el ejército defendería siempre lo que habia jurado, y siendo los consejeros

de la corona, como debían serlo, justos y cumplidores de la ley, bastaría esto para

enfrenar á los revoltosos y á cuantos se apandillaran por intereses particulares con-

tra los sagrados de la nación. „
Espartero desaprobaba en su conciencia la marcha política emprendida por el Go-

bienio y las destituciones de muchos funcionarios públicos, cuyas fundadas quejas

llegaban hasta él por mil conductos. Sabia que él mismo no estaba seguro, y que se

hacían esfuerzos á fin de esterilizar sus sacrificios, los del ejército y los de la na-
cion para -afianzar la libertad de España, á costa de tanta sangre conquistada

conocía las maquinaciones que con este objeto traía entre manos el embajador fran-

cés en Madrid, tratando de que se enviase alDuque á Cataluña, durante el invierno,
y ofreciendo ayudar con un cuerpo de tropas francesas á la reducción de los carlis-
tas catalanes, para separarle así del mando en jefe de los ejércitos reunidos, arreba-
tarto la gloria ele la pacificación general é imponer á España la política del gabine-
te de las Tullerías. Observaba con disgusto que la Constitución era letra muerta;
que en menos de un año se habian disuelto dos Congresos, que se preparaban unas
elecciones fraudulentas, poniendo en juego las autoridades todos los medios de coac-
cion moral y material de que puede disponer un gobierno poco escrupuloso ; y co-
mo se dijese públicamente en los periódicos , que él habia aconsejado las ilegalida-
des cometidas, y que se preparaba á sostenerlas con la fuerza, creyó necesario sa-


